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			A todos aquellos hombres dulces,

			que son tan válidos como los de moralidad gris.

		

	
		
			Prólogo

			Los pasos de Nikolas sonaban tan peligrosos como los de un depredador. Fuertes. Decididos. A escasos centímetros de su próxima víctima, que en este caso debía ser yo. 

			Me mantuve serena en mi sillón favorito. Nuestro padre fue un enamorado de la decoración francesa. Solía traer de sus viajes muebles que poco tenían que ver con la ornamentación del palacio, pero siempre encajaban a la perfección. Me maravillaba la madera oscura de los reposabrazos, vestida con su tapiz verde bosque repleto de flores. Mis hermanos estaban cansados de escucharme decir que mi trono sería similar, pero siempre aseguraban que, si la línea sucesoria acababa con la corona sobre mí, nuestro hogar terminaría reducido a cenizas.

			—No puedes estar pidiéndome eso. —La voz de mi hermano advertía lo poco que le gustaba tratar el tema conmigo. No era la primera vez que le pedía algo que escapaba de mi función dentro de la familia, pero si le presionaba quizá podría conseguir un ápice de lo que deseaba—. Tu lugar está en Viena, esculpiendo centímetro a centímetro tu educación como princesa.

			

			—Conozco todo lo que debo acerca de mis funciones, pero eres consciente de lo aburrido que me parece.

			—Todos cumplimos un deber, Pen —advirtió con su típico gesto en el que engurruñía la nariz en señal de desagrado—. El tuyo está aquí junto a madre.

			Mi molestia se acentuó en mis labios, los torcí en un mohín incómodo, como si fuera una niña otra vez y hubiera roto mi muñeca favorita. Nikolas sabía que no me conformaba con las normas, podía acatarlas cuando no viera una vía de escape hacia el mundo del que intentaban protegerme. Siempre habían sido así desde la muerte de nuestro padre, que falleció tras liderar el congreso de Viena y asegurarse de que, gracias a la gloria de nuestra familia, Napoleón había dejado de ser un problema. Pero mi tío estaba en el trono. Nikolas estaba desesperado por reinar y yo solo quería dejar de ser un mueble más de nuestro silencioso hogar. 

			—No pido que las miradas de tus aliados recaigan sobre mí —advertí con cautela, pero tenía la batalla perdida—. Solo que me lleves a Londres contigo. Amber puede acompañarme mientras lidias con tu papel en la Cámara de los Lores. Y con suerte nos alejaremos de las protestas de madre, de las exigencias de nuestro tío y...

			—Penélope. —Nikolas acabó con cada una de mis ensoñaciones. No había nada más que discutir si tiraba de cada una de las sílabas de mi nombre en un destacable gesto de advertencia—. Gobernar no consiste en acomodar a tu gusto un peón en un tablero. Las redes de aliados se tejen con paciencia y con fingido desinterés. Puede que seamos intocables, pero solo hasta que comenzamos a ser un problema para otra persona. Mi respuesta es «no». No puedes acompañarme a Londres. Te quedarás aquí con nuestros hermanos hasta que consiga un matrimonio adecuado para ti.

			Me dispuse a recordarle que mi intelecto era lo suficiente alto para ir a su lado. Quería traerle a la memoria que, mientras la mayoría de nuestros hermanos aprendían tarde a cabalgar, yo solo lo hice con cinco años. Habría disfrutado rememorándole en cada uno de los idiomas que sabía hablar que podía ser no solo la hija pequeña de un monarca, sino la pieza clave de una estrategia, pero tuve que callarme como de costumbre.

			—Permíteme protegerte —susurró mientras depositaba sus labios en mi frente—. Padre no me perdonaría que no lo hiciera.

			Sus largos dedos acariciaron mi cabello. Lo hacía con delicadeza, como si temiera dar un tirón sin querer y que todo se redujera a cenizas. Así era mi familia conmigo. Temían que mi piel se resquebrajara, les aterrorizaba que mi belleza austriaca se redujera a cenizas y no pudiera utilizarse en un futuro. Yo odiaba cuando buscaban en mis ojos grises a la niña y no a la mujer que era. Por eso me desagradaban mis mechones cobrizos, ondulados y que caían por mi espalda. Odiaba las pecas que ocultaba bajo el ligero maquillaje, e incluso los ojos rasgados de nuestro linaje. 

			Si mis hermanos habían nacido para reinar, yo lo había hecho para dirigir.

			—¿Por qué debo esperar a que un hombre me dé valor, hermano? —Mi pregunta debía quedar atascada entre mis dientes, pero mi lengua cobró el protagonismo que nadie deseaba escuchar—. Yo, como princesa, podría buscar la debilidad en uno de ellos. Después de todo, nací con un propósito. ¿No sería igual de adecuado que orquestara los movimientos de mi esposo desde la sombra?

			Nikolas engurruñó la nariz de la misma forma que cuando era un niño. Siempre que le desagradaba una decisión que no estaba estipulada en su cabeza, mostraba con cada facción de su rostro lo mucho que le desagradaba. 

			

			—Mi respuesta seguirá siendo la misma, Pen —hizo una breve pausa para advertirme que daba por concluido el tema—: no vendrás conmigo.

			Su contacto comenzó a quemarme. Me desagradó tanto que no me importó mostrarle claramente mi rechazo. No quise centrarme en el atisbo de culpa que asomaba por sus ojos grises, pero estaba cansada de que mi familia me tratase como una niña malcriada: hablar era sinónimo de problema y eso era lo que veían en mí.

			—Hagamos un trato —sugerí. Mi mirada se deslizó hasta mis uñas, decoradas con un ligero toque rosado que yo misma había elegido—. Si consigo entrar en los lugares que, como mujer, tengo prohibidos, me permitirás vivir a mi manera.

			—Ningún hombre con un poco de seso aceptará tus chiquilladas, hermana.

			Fingí no haber oído su protesta. Tan solo me limité a ladear la cabeza con suavidad para no mostrar emoción que pudiera señalar; batí ligeramente mis pestañas y susurré:

			—Todo hombre cuenta con un pasado repleto de malas decisiones que, como esposa, seguro tendré que solucionar. No es muy diferente al papel que me quieres dar, ¿no es así?

			Nikolas apretó la mandíbula, no iba a decirme cuánto me equivocaba en mi interés por controlar a un esposo que no pudiera acallar mi voz. Pero estaba deseando recordarme que me daría de bruces con la realidad, lo conocía lo suficiente para saber que su mirada me lo advertía.

			—Marcharemos a Londres esta misma noche —dije con ese tono autoritario que odiaba—. Elegiré a un pobre diablo que necesite mi favor y, cuando consiga tener poder, te recordaré que mi intelecto no es tan diferente al tuyo.

			—Y, si no es así —atacó mi hermano con aquel tono brusco que utilizaba para hacerme pequeña—, volverás a nuestra segunda residencia con madre. Estarás una vez más bajo su tutela y, cuando crea que necesito un matrimonio para unir lazos con otros países, serás la bandera blanca que fortalezca mi posición.

			—Trato hecho.

		

	
		
			Esposa a la sombra

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Mi padre, el gran conde de Rutherford, siempre decía que un hombre debía mostrar impenetrabilidad en cualquier situación de su vida. De esa forma, nadie podía ver sus debilidades y contaba con cierta ventaja dentro de un círculo social, una cacería o un simple evento de temporada. Pero por mi parte, tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no engurruñir la nariz mientras me sumía en los oscuros pasillos de Newgate. El oficial que tenía delante me observaba de soslayo, con una mezcla de decepción y burla. Supongo que se preguntaría por qué un caballero como yo temblaba como una hoja al imaginarse cómo sería la vida dentro de una cárcel pestilente y lejana a la luz. 

			—Es por aquí. 

			No contesté. Tan solo tensé mi espalda con la fingida frialdad que siempre llevaba conmigo. Las cadenas de los presos tintineaban con fuerza en busca de una libertad que me pedían entre gruñidos y que yo ignoraba agachando la cabeza.

			—Diez minutos —advirtió con un tono amenazante el oficial—. En Newgate no existen privilegios para los pecadores. Todos son iguales ante la justicia, no debería olvidarlo, milord.

			«No será el primero ni el último que me recuerde que no existe justificación para él», pensé con un nudo en la garganta.

			Un insignificante gracias escapó de mis cuerdas vocales. Sonó quebradizo, como si tuviera adherido a cada sílaba un trocito de mi temor. El oficial se marchó con el mismo tono burlesco con el que me había recibido y ni siquiera fui capaz de decirle nada por ello. 

			La habitación de paredes de piedra en la que me encontraba no era mucho mejor que los pasillos repletos de humedad por los que me había guiado. Estaba desnuda, con una larga mesa de madera que se utilizaba para las visitas. Deslicé mi mirada alrededor, como si buscara a algún pobre diablo en mi misma situación, pero todo prisionero que se encontraba acomodado a la fuerza frente a su esposa, madre o hijo parecía más curtido en la vida que yo. Sus miradas hablaban de historias que no era capaz de comprender. Sus ceños fruncidos advertían que un mal gesto por mi parte podría suponer una consecuencia.

			—Jaime.

			La voz de mi padre me alejó por completo de mi deseo de esconderme. Estaba tan acostumbrado a estar ajeno a los problemas que el arresto de mi padre había trastocado por completo mi vida.

			

			¿Cómo podía ser el actual conde de nuestra familia si me atemorizaba respirar?

			«Cálmate. Cálmate, Jaime».

			Me acomodé en uno de los largos bancos de madera que se encontraban frente a mi padre. Tenía un aspecto lamentable. Su rostro rechoncho había desaparecido, dejando paso a un hombre desaliñado; con una barba que jamás vi en él y unos pómulos bastante prominentes. Pero lo que más me sorprendió, tras cartas repletas de súplicas porque fuera a verle, fue cómo inclinaba la cabeza en mi dirección.

			Él, que siempre me había tachado de inútil. Él, que gritaba a los cuatro vientos que solo sabía esconderme tras las faldas de mi madre.

			—Mírate, ya no pareces un chiquillo. —Rutherford, como así lo conocía todo el mundo, mostraba su tono quebradizo ante mí. Quería mostrarme que, a pesar de sus continuas palabras repletas de decepción, me había echado de menos—. Ha pasado casi medio año desde que me arrestaron y pensé que ya no vendrías a verme.

			—La situación en Harrowshire no es la mejor en estos momentos. —Nervioso, eché mis mechones oscuros hacia atrás. Su arresto había provocado que los sucesos en la mansión que habíamos alquilado pesaran más que el prestigio de nuestra familia. Poco importaba si una vez celebramos las mejores fiestas, lo único que recordaba la sociedad londinense era la avaricia de mi padre—. Intento mantener a nuestra familia en el mismo lugar que la dejaste, pero nadie desea hacer negocios con nosotros.

			—¿Cómo está tu madre?

			—Su salud ya era algo frágil —le recordé como si yo conociera a su esposa mucho mejor que él—, le está costando salir del lecho. Pero es una mujer fuerte, solo necesita que le recuerden que todo volverá a ser como antes. 

			—Sucederá cuando vuelva a casa —concluyó él entrelazando las manos. Tenía los codos apoyados sobre la madera y el ligero movimiento de sus muñecas hacia tintinear sus grilletes—. Escúchame bien, Jaime. Sé que he sido demasiado duro contigo durante todos estos años. Te acusé de inútil cuando realmente estás manteniendo los pilares de nuestra familia. Ahora que has cumplido los diecinueve años tienes que ser el conde implacable que nuestra familia necesita. Los apoyos vienen y van. Solo necesitas saber cuáles son tus mejores cartas.

			—¿C-cómo esperas que haga eso? —Un ligero tartamudeo escapó de la punta de mi lengua. No era la primera vez que sucedía. Siempre que me sentía perdido, o notaba que el peso de mi familia aparecía para dejarme en vergüenza, no sabía bien dónde esconderme—. No me preparaste para ser conde. Lo único con lo que puedo lidiar es con el tema administrativo de la mansión.

			Mi padre no dejó pasar mi debilidad, levantó una de sus cejas con el deseo de amonestarme por ello. No era la primera vez que encontraba en sus ojos decepción, él esperaba tener un Julian Redfield y aparecí yo.

			—Tienes que sacarme de aquí —respondió él controlando su mal humor—. Lo que sucedió con Odette Stanley no fue cosa mía. Es cierto que robé alguna de las joyas de su colección, pero no existen motivos suficientes para tenerme aquí para siempre.

			—Es un delito, padre.

			—Hay canallas que ni siquiera se atreven a esconderse —se quejó dando un golpe sobre la carcomida madera que no separaba—. Y yo solo tuve un socio un tanto exigente que me llevó de bruces al infierno. 

			

			La frustración que sentía me impedía respirar con normalidad. Mi pecho subía y bajaba con desesperación. No solo había perdido mi estabilidad cuando arrestaron a mi padre en el jardín de nuestro hogar, desapareció el único sustento económico que nos permitía tener una vida plena. 

			¿Acaso no lo comprendía?

			—Estoy vendiendo las joyas de madre para subsistir —confesé con tal vergüenza que rogué porque nadie más pudiera escucharme—. No sé qué más puedo hacer. Pides apoyos cuando nadie confía en mí, ni siquiera yo soy capaz de hacerlo.

			Rutherford no tardó en abandonar su tono apacible para regalarme la indiferencia de un padre descontento con su hijo. Por más que le recordara que sus decisiones nos llevaron al abismo, siempre consideraría que la decepción solo venía de mí; del hombrecillo que rechazó ser conde por miedo al fracaso.

			—Escúchame bien, Jaime —comenzó a decir mientras hacía rechinar los dientes—. Tu madre no hará desaparecer su enfermedad para esconderte entre sus brazos. No enseñé a mi hijo a comportarse como una niña asustada cada vez que la vida le hace frente. Eres un Rutherford. Tienes una responsabilidad conmigo y con la familia. Y, si no quieres terminar mendigando a los muchachos que estudiaron contigo una mísera moneda, harás lo que yo te pido.

			Cada una de sus verdades fue como un jarro de agua fría. Crecí con sus palabras repletas de ponzoña. Con su indiferencia y las discusiones con mi madre sobre cuál sería el destino para una decepción como yo. Pero lo que más me sorprendía era como mi padre utilizaba su destreza en los negocios para dar por sentado que me daba una oportunidad. Una pequeña e insignificante que podía carecer de valor, pero única para mí. El sabor de la ilusión se adhería a mis papilas gustativas, deseaba tanto su aprobación que me mantuve en mi asiento, esperando sus directrices. Después de todo, un perdedor como yo, que solo era visto como una extensión de un conde, no podía avecinar nada bueno. 

			—¿Qué es lo que debo hacer? 

			Derrotado, esperé sus consejos, o quizá se trataban de los hilos invisibles que necesitaba para utilizarme a su antojo. Pero era lo único que tenía para que mi castillo de naipes no se redujera a cenizas. Y si tenía que dejarme ver como el nuevo conde de Rutherford, lo haría solo para ser invisible de nuevo.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			El GreenHorse era el lugar donde todo caballero de Londres huía de sus problemas. Mi padre siempre solía estar allí, pululando alrededor de Lucas Watts a una distancia prudente y en continua alerta. Yo no era muy partidario de pasar las noches fuera de Harrowshire. No encontraba la diversión en la bebida, tampoco en el placer carnal que arrastraba a los hombres a no volver a casa. Disfrutaba de un buen libro. De las continuas historias de mi madre cada vez que pasábamos tiempo juntos al lado de la chimenea. De sus sueños, que quedaron opacados bajo los deseos de mi padre y a los que nunca daba voz porque, según ella, no merecía la pena. 

			Me gustaba la vida. Me agradaba transitar cada trocito de ella como si se tratase del pétalo de una flor. Así, me deleitaba con cada detalle que pasara inadvertido para los demás y que, para mí, resultaba especial.

			Cuando el carruaje se detuvo frente al club supe que mi rutina de cabalgar por Harrowshire a primera hora de la mañana debía esperar. A nadie le importaba si mi forma de organizarme el día me hacía feliz, la única prioridad era que Albert Digory, uno de los socios de mi padre, quisiera escucharme antes de mandarme al infierno. Pero no tenía opciones si deseaba que todo volviera a ser como antes: necesitaba que el conde volviera a casa.

			—¿Lo espero, milord? —dijo Mortimer, nuestro cochero, cuando me vio apearme del carruaje—. Quizá sea su noche.

			—No es necesario —respondí con una sonrisa afable que solía utilizar con todo el mundo—. Vuelve a casa, Mort. Ha sido un día largo, ¿no crees?

			El rostro repleto de arrugas de Mortimer se relajó con mis palabras. Cuando era niño temía que su aspecto encorvado fuera el disfraz de uno de los monstruos de mi niñez. Pero su nariz en forma de bota y la tos que le hacía convulsionar debido a su adicción a los puros hablaban de un hombre conformista que buscaba un jornal para seguir manteniendo sus vicios. 

			—Tiene razón, pero siempre hay que cuidar de los niños.

			«Imagino que ese debo ser yo», pensé con cierta frustración, pero no sería el primero ni el último que me tenía bajo su ala para que no terminara en problemas.

			Deseché cada una de mis incomodidades cuando apoyé la diestra sobre la puerta y tiré de ella. Nadie debía percatarse de que era mi primera vez en el club; que estaba perdido en una situación que no tenía ningún entusiasmo por vivir. 

			Una bofetada de humo me impregnó las fosas nasales, tuve que contener el deseo de toser bruscamente para que nadie se diera cuenta de mi presencia. Lo único que había aprendido cuando era observado por los demás consistía en elevar el mentón y fruncir el ceño para parecer peligroso. Mi mirada se deslizó con fingida impaciencia alrededor de la barra, buscaba a Albert con la desesperación de un niño que quiere volver a casa, pero apretaba los puños para recordarme que no podía serlo en esos momentos. 

			Los caballeros de la barra se giraron para comprobar quién era el forastero, me miraban fijamente con una sonrisa de oreja a oreja. No necesitaba saber qué decían para reconocer que la mofa recaía en mí como de costumbre. Intenté hacerme paso entre partidas de cartas a medio terminar; entre negocios que solo necesitaban un último estrechamiento de manos para cerrar el trato. Apoyé los codos sobre la madera que me separaba del camarero y apreté los dientes para no pedir un vaso de agua.

			

			—Oporto —dije sin más.

			El olor a alcohol me hizo engurruñir la nariz, prefería mil veces un poco de agua con limón que conseguía saciar mi sed a sentir el regusto dulzón de la bebida en el paladar. Sin embargo, le di un trago para aliviar los nervios, aunque no sé si lo conseguí o difuminó un poco más mi visión del lugar.

			—Pero mirad a quién tenemos aquí.

			Owen Bowers era el único barón que tenía un asiento en el Partido Liberal. Siempre había tenido una gran rivalidad con mi padre. La mansión donde vivíamos, Harrowshire, era conocida por alquilarse por temporadas. Solían hacerse los mejores bailes, eventos, e incluso la monarquía extranjera pasaba su estancia allí. Sabía de primera mano que sus jardines eran una auténtica delicia visual. El dulce olor de los rosales se mezclaba con las primeras gotas de rocío de la mañana y provocaba tal paz en mi corazón que rogué a mi familia extender nuestro periodo allí todo el tiempo posible. Para muchos era símbolo de prepotencia, para mí era libertad. Porque a nuestro alrededor no había nadie que pudiera juzgarnos; teníamos un trocito de mundo para nosotros. 

			—Bowers —saludé con cordialidad. Mis dedos jugueteaban con el cristal de mi copa. No tenía intención alguna de avivar unas rencillas que no eran mías.

			—Dicen que no sales de Harrowshire —continuó con ese tono lleno de sorna que no me sorprendía en absoluto. Owen se puso de espaldas a la barra, demostrándome que su posición privilegiada, a pesar de su título, iba unida a la cantidad de aliados que tenía tanto dentro como fuera de la Cámara—. ¿Debemos entender que es tu madre quien lidera ahora a la familia Rutherford? 

			—Si fuera así, parte de Londres estaría en llamas —respondí sin ni siquiera pensar, adoraba lo suficiente a mi madre para que nadie dijera una mala palabra de ella—. La inteligencia de una mujer supera a la de todo caballero, pero no podremos saberlo ya que se encuentra indispuesta. Así que la situación es solo mía.

			Owen acortó la distancia conmigo. Era amenazante, como si quisiera recordarme que estaba solo en un mundo en el que apenas me había movido. Sus ojos marrones me advertían que me encontraba en peligro, porque ninguno de los presentes iba a mirar en mi favor. 

			—¿Seguirás aprovechándote del legado de la pobre Odette Stanley?

			Su pregunta me erizó la piel. Recordaba a la perfección a la primera esposa de Arthur Stanley. Una joven dulce que había vivido su niñez en Cornualles al lado del muchacho que sería su marido; tenía un gran ingenio para la creación de joyas. Y el mero capricho de un hombre había acabado con su vida en Harrowshire, como si su intelecto solo sirviera para ser un inconveniente para los demás. Era muy joven cuando la muchacha murió. Su muerte fue el declive que llevó a nuestra familia a estar en el punto de mira.

			—Lo que ocurrió fue una tragedia en la que yo no tuve nada que ver —me defendí como si realmente necesitase aclamar que era inocente—. No quiero problemas, Bowers, solo estoy buscando a alguien.

			—¿Y el dinero que tu padre nos debe?

			

			Uno de los hombres que jugaba a las cartas arrastró su silla para levantarse. Su altura era mucho más destacable que la mía. Alto, de espalda ancha y media melena que acariciaba sus hombros. Por más que rememoraba en mi mente, no conocía a aquel caballero, pero él parecía estar muy puesto en mi familia. Su ceño fruncido y la forma en la que estiraba su cuello me alertó lo suficiente para que mi cuerpo se tensara. 

			—Estoy encargándome de Harrowshire, lo único que busco es...

			—¿Y las deudas? —me cortó de manera abrupta. Un nuevo gesto hizo que sus acompañantes se levantaran de sus lugares, el poco oporto que había bebido me supo amargo en la garganta—. Rutherford solo era un cobarde; el perro de Lucas Watts hasta que el marqués de Cornualles decidió pararle los pies. ¿Crees que se limitó a observar y a cumplir órdenes? Ese nivel de vida no es propio de un conde.

			—M-mi padre no tenía...

			«Cálmate, no muestres tus debilidades».

			—¡Me debe cien de los grandes! —protestó otro, la distancia se reducía a cenizas; dejaba de ser una advertencia y se convertía en una completa amenaza—. Y ahora me los darás tú en su nombre. Ese pobre diablo se ha librado de saldar todo lo que tiene fuera, pero tú lo pagarás con creces.

			La tensión comenzaba a palparse en el ambiente, el entorno tranquilo donde todo caballero pasaba su pequeño tiempo de placer había pasado a un segundo plano. Tan solo yo me había convertido en el blanco de unos, mientras los demás alertaban a uno de los hombres del dueño para que toda disputa quedara fuera de su club. Aproveché ese instante para salir a la calle, necesitaba respirar el aire negruzco de Londres. 
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